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La colección "Testigos y Testimonios" aumenta su haber con la 
publicación de la "HISTORIA DE LA MASONERIA EN MEXI­
CO", desde 1806 hasta 1884, libro escrito por don José María Ma­

. teos, fqndador del Rito Nacional Mexicano; estas páginas original­
mente fueron publicadas por entregas en el Periódico Oficial "LA 
TOLERANCIA", en la ciudad de México, en el año de 1884. 

La historia va precedida de un prólogo, una manifestación y una 
dedicatoria, escritos una y otras por el mismísimo autor. 

La obra está dividida en 28 capítulos, que comprenden desde el 
establecimiento de la masonería en México, hasta su estado en los 
años 80 de la pasada centuria. 

Ciertamente que Mateos hubiera estado lejos, pero muy lejos, de 
ganar el premio Nobel de Literatura, si acaso lo hubiese habido en 
su tiempo, pues, su estilo es pobre y desaliñado a más no poder, 
sin embargo, a pesar de este inconveniente, el libro es importante 
porque aborda un tema de gran interés para todo aquel que estu­
die lo mexicano, pues, por sus páginas corre casi un siglo de histo­
ria mexicana, historia controvertida, atacada y defendida por 
unos y otros de los tantos ismos en que se ha multiplicado la fami­
lia mexicana. 

Hombres y nombres desfüan por estas páginas dejando un fuerte 
olor a traición activa o pasiva o a patriotismo.Lo mismo aparecen 
el personaje que el ignorado masón, conformando fa vida de aque­
lla época y ambos forjando el legado que nosotros sufrimos o go­
zamos. 

Y orquinos y escoceses, en franca lucha tanto por el poder mate­
rial como por la influencia espiritual, hacen y deshacen, deshacien­
do y haciendo nuestro ser y existir desde las páginas de este libro. 

El tema es . en verdad apasionante ya que la masonería, en el 
mundo y en México, ha sido una institución controvertible y con- ' 
trovertida, a tal grado que ha habido tiempo en que la mitad del 
mundo fué masonófila y la_ otra mitad masonófoba. 

En la historia de México no se pueden ignorar el compás y la es­
cuadra, pues, a la vuelta de cada encrucijada del sentir y del pensar 
mexicanos aparecen los signos que delatan a los seguidores del vie­
jo constructor del templo de Salomón. 

Para entender cabalmente nuestro tiempo y nuestra vida actual 
necesitamos forzosamente recurrir al pasado, y nuestro pasado ha 
sido en gran manera, quiérase que no, forjación de los modos 
y maneras masónicas, para bien de unos y para mal de otros, según 
la actitud que se viva o se quiera vivir. 

Los tratadistas de la historia de la masonería mexicana, entre 
otros Salce, aseguran que Mateos ha cometido más de un desliz 
historiográfico, de ello estoy seguro, pero más seguro estoy de to­
dos los aciertos que ruedan por estas rarísimas páginas, lo que 
compensa ampliamente sus yerros. 



Así como no se puede entender la historia de nuestra patria sin 
conocer y evaluar la historia de la Iglesia Católica, asi tampoco se 
podrá entender nuestra historia si no se conoce y evalúa la historia 
de las logias en nuestro paL, porque una y otra instituciones se 
han prendido al vivir mexicano a tal grado, que nuestra historia 
hubiera sido totalmente diversa a como fué, si no hubieran actua­
do en la forma en que lo han hecho estas dos tendencias teológico­
filosófico-social-polico-econonómico-culturales. 

"Testigos y Testimonios" sin el menor ismo, república estas es­
condidas páginas, que tanto han sido citadas y recitadas sin haber­
se leído, con la finalidad de que el hombre·de hoY-, el mexicano Gil 

esta generación sepa perfectamente que hicieron las generaciones 
pasadas y que dejaron de hacer, cada una desde su vastión, en pro 
o en contra de este suelo y de éste cielo que nos han visto nacer; 
crecer, reporudicir y morir. 

Nadie puede enjuiciar al pasado si no lo conoce, poi: ello, reedi~ 
tamos hoy estas páginas para que, conociendo el pasado, podamos 
valorar el presente y heredar un futuro mejor, mucho mejor del 
que recibimos. 

Esperamos que este libro no sea motivo de escándalo, pues, ser 
masón o no serlo ciertamente no es un crimen, ya que la libertad 
es el sumo bien del hombre, de ahí que -cada quién puede ser lo 
que pueda y quiera, siempre y cuando su querer y poder sean de 
buena fé. Es menester que con generosidad,magnanimidad y lon­
ganimidad, veamos el pasado para que algún día asi nos vea el fu­
turo. 

JUAN LOPEZ. 
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Comenzamos a insertar la historia cie la ·Masonería en 11é­
xico, escrita por un Resp.·. h.·. que probablemente será hoy el 
decano en la frat. ·. y que le da la autoridad de haber sido en 
muc,l:i.os casos .... actor, y en otros testigo presencial de los suce­
sos. ·Esa ·obra abraza un período de casi ochenta años, y 
abunda en episodi9s de especial interes, sobre todo, para quie• 

• t• .. 

nes se propongan conocer la marcha de una institucion tan 
notab1e por sü influencia en el progreso de la humanidad. 

El Resp. ·. a~tor nos ha autorizado con la moderacion y bue­
na fé que lo distinguen, para hac~ en sú trabajo correcciones 
de estilo y hasta de.í"edaccion; pero nos abstenemos o.e usar 
de tal permiso, así porque creemos bien redactada. la obra, co­
mo porque deseamos conservarle su originalidid, como se ha 
logrado conserv'ar la de la historia de Méxit:o por Bernal Diaz 

: . (, . ') 
del Castillo. 

Aseguramos que la historia de la Masonería no . quedará 
trunca, sino que: la publicacion será terminada. 

.1 

Historia del ortgen de la Masonerla en México; y fundaaón 
ele! Rito Nacional Mexz"cano. Comprenlle . la 'época desde 
1806, hasta 1879. P.or et h.·. josl'-illaria Mateas. 

. bo¡n 
o i ns?P:EIZO~OG-0. Lis :º'\fa 

En uno de esos momentos en que la injusticia y la preocu­
pacion, ó la imprudencia de algunas personas quisieron califi­
car al Rito Nacional Mexicano, sin conocerlo, •hacíéndolo con 
Ja impolítica y la tiranía que creen poder usar algunos masones . · 
pagados de su título, cSde_una patente que se otorga. muchas 

l. 
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veces á persoñas muy dignas, sin atender que ella se trasmite 
á sucesores que no lo son tanto, y hacen degenerar hasta lo 
más sublime; fué cuando, el que suscribe, tuvo la idea. de es­
cribir la historia de la Masonería en México; idea que cierta­
mente no habria puesto en práctica, conociendo los incon:e• 
nientes que trae consigo se~ejante empresa, y los comentarios 
que podrían hacerse · · 

La historia, que no puede separarse en nada de los hechos, 
ni dejar de estampar los nombres propios de las personas, las 
fechas y los lugares de los acontecimientos, sin que nada pue­
da cambiarse, me impone el deber de ser verídico, sin atender 
á mis ideas particulares, ni á ver triunfante la causa · que de­
fiendo; porque los hechos que voy á narrar, han sido públicos 
y existen aún personas que en ellos han figurado y pueden 
desmentirlos, si carecieren de verdad y exactitud. 

Me veré precisado, para obtener el resul~ado que ~e pro­
pongo, á insertar algunos. docúment~s ~ue por ser. oficiales y 
hallarse consignados en algunos penód1cos masómcos, pone_n 
á los hermanos de todos los ritos, á la altura de los aconteci­
mientos, por los cuales puedan fácilmente calificar sin equivo· 
cacion á los masones del Rito Nacional Mexicano. 

Si se· estudia este Rito en su orígen, en · sus principios ma­
sónicos y políticos, en fin, en todos sentidos y bajo el punto 
de vista de la necesidad que lo hizo nacer, y lo mantiene has­
ta hoy, libre é independiente en la República Mexicana, no se 
hallarán en él esos motivos de irregularidades qúe sólo existen 
en la imaginacion de aquelÍo.s que por mucho tiempo han vi­
vido como hijos espurios, y que legitimados despues por no 
dar más escándalo á la socied~d,muy .pronto han olvidado su 
modo de ser anterior; y sin acordarse que han nacido en Mé­
xico, á fuerza de suponerse ciertos derechos, acaban por aho­
gar los que la naturaleza les ha dado, en medio de considera­
ciones extranjeras á que deben, ó en que fundan su razon 
de ser. ' f: 

Debo, sin embargo, adv-ertir, que si se intercalan en esta 
obra hechos y aconte:imientos polí~os en que figuran de una 
manera nada favorable las masones del Ríto escocés antiguo y 

aceptado, v se vierten frases que debenrcausai· sensacion, és· 
tas, de ninguna manera pueden hacer alusion á los actuales 
maso!1es escoceses, que agenos á la política de aquella época, 
ninguna parte tu\·ieron en ella. ,"'t · 

Acontecimientos que lamentamos, hicieron que el tratado 
de union celebrado en 11 de julio de 1868 por el Sup. ·. Cons. ·. 
del rito Escocés, y ei Sup. ·. Gran Oriente del K acional l\le­
xicano, fuese roto el 31 de Julio de 1871; pero esto sin embar­
go ralteró ta amistad que unos y otros masones se han profesa­
do, y que han hecho que dicha union volviera á reanuda-rse en 
13 de Mayo de -1873; porque no ha sido la corporacion, sino 
un número pequeño de individuos quienes la motivaron¡ pero 
esclarecidos los hechos, la razon se hizo lugar, y los buenos 
masones trabajan porque unidos todos los Ritos y dirigidos 
por un sólo cuerpo, es decir, una Dieta masónica en que to­
dos ellos estén representados, cualquiera diferencia que ocur­
ra sea derimida, dando por resultado la Paz, la Fraternidad 
sincera, la union y estabilidad de la Masonería en fa nacion 
mex,cana. 

Estas son las esperanzas que abrigaba mi corazon, cuando 
un nuevo incidente ha veoido a poner las cosas bajo el pié en 
que áates del citado Balaustre de 13 de Mayo de 1873 esta­
ban¡ por que, de nuevo se suscitan discordias y toda esperan­
za de reconciliacion se pierde, al ver el giro que los actuales 
Dignatarios del Sup. ·. Cons. ·. del Rito escoces, dár1 á los ne­
gocios de Rito á Rito. 

Así es, que, me limitaré á una narracion sencilla de los he­
chos, y esto' me libertará de caer en el errorí pero si . á pesar 

' de ello, en alguno incurriere, suplico á mis . hermanos para 
quienes escribo, me lo adviertan á fin de poderlo enmendar; 
pues el carácter que tengo en la masonería, contribuiria para 
perpetuarlo sin voluntad por mi parte. 

Debo hacer otra manifestacion á mis hh. ·. Desde el año i:ie 
r871 debi6 imprimirse esta obra, y en efecto los hh. ·. Agustín 
Bereaud y José Valdés publicaron un prospecto; pero el ine:i­
dente de qu~ en el periódico titulado e1 11Espejo masónicou 
que redaeta el II. ·. h:. Andres Casard apareció en el núm. ro 
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parte-de esta misma historia, y la de que, en el periódico titu­
lado el Mason se comenzó á insertarla; me obligó á remitirá 
los Editores el artículo siguiente: -· -

''Señores redactores del periódico el Mason, Ca~a de VV. 
Noviembre 1 P de 1873.-Muy queridos hh:. mios. En d . 
núm, 5 del periódico que VV. con tanto acierto redactan, in­
sertan un artículo relativo á la Masonería en México, tomado 
del Espéjo Masónico, y esto me proporciona manifestará VV. 
que con fecha 14 de Agosto último, puse la siguiente carta al 
h.·. Andres Casard á Nueva York. 

"Muy Sr. mio y h:. que aprecio.- -En el núm. 10 del tO!l}O 
4 P del periódico El Espejo Masónico. que V. redacta con 
tanto acierto, se encuentra un artículo titulado "Masonería 
en México." Como el autor de la Historia del origen y fun­
dacion -de los Rttos Escoces y Y orkino . y establecimiento del 
Mexicano, soy yo, ignoro por que conducto clandestino, esa 
historia ha llegado ámanos de V.; pero debo advertirle, que 
se ha dado al mundo masónico sin mi consentimiento, y mu­
tilada; pues entiendo que la hist0ria completa no ha llegado á · 
su poder -de V., y á lo que se ha publicado en el 11Espejo Ma­
sónico,11 se le han, quitado trozos de importancia. 

Creo que V. querido h.·., no tendrá á mal que le haga esta 
manifestacion, cuando no se dice quien es el autor de esa obra, 
y ella aparece cGmo agena y mutilada de-tal manera, que se 
le ha dado una terminacion violenta y poco exacta, quizá por 
que así haya parecido conveniente, aunque no lo es,_ al Rito 
nacional _mexicano, á cuya ca9eza tengo el honor de estar co­
locado, por la bondad de mis hh. ·. 

Como <le ninguna manera pretendo entablar una p<;>lémica 
que entre nosotros no seria conveniente, le suplico se sirva 
en contestacion decirme, por qué conducto recibió los apuntes 
que le han servido para el citado articulo, _y si está dispuesto 
áhacer las explicaciones correspondientes; pues debiendo im • 
primirse la historia completa de la "Masonería en México,'' 
no•seria.,justo que yo apareciera plagiario de la obra de otro, 
sino que me vería precisado á exponer la verdad de los hechos. 

Aprecio mucho que el u Espejo Masónico u se ocupe del Rito 
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nacional mexicano¡ pero que se diga á quién pertenecen Í-os 
artículos que en él se insertan, y no tendré e·mb~razo alguno 
::n mandará V., cuanto crea que puede servir en este asunto, 
paq que la obra sea completa.y los hechos no se desfiguren. 

Entre los,,nasones del rilo mexicano que se citao en el re­
petjdo artículo, está el h.·. MigueLLerdo de Tejadar.:<le quien 
se dice que, es actual Presidente de la República, no siendo 
así, pues se trata deJ:hermano de éste. 

En fin querido é H:. h:.,,como temo causar la atencion de 
V. concluyo ésta, supliéandQle, se sirva contestarme y admitir 
l;t sincera protesta de amistad y amor _fraternal con que se 
ofrece de V. muy adicto ,y leal h:. que le desea salud-y pros­
pe;idad.-JOSÉ MARÍA XATEos. 

Por l~ inserta carta verá~ VV. que sin duda, alguno de 
los hh.;. que J?le hao pedido la referida historia de la H asone­
ría en México para leerla, _abu~ando de la ~onfiaflza con que­
atendí su pedido, copió lo que ~staba escrito, y lo ,remitió al 
h.·. ,Casard, y por esto e~ que se le dió una terminacion vio 
lenta! omi~iendo su<;e:;sos que· dej~ ,µn período de algunos año 
sin hacer mencion de ellos; porque no llegó á manos del que 
retl}itió el artículo á Ca~ard; , y teq,1bien se , explican, porque, 
h;m sido mutilados varips trozo~ de la obra; temiendo que lo 
que en ell~ dice del Rito escoce13 cle.a.quella. época, pudiera per­
judicar al que hoy existe; pero la explicacion ,que se hace en 
eJ prólog<?_ qe la obra, deja á C<?,da 1mQ. en el lugar que le cor­
responde, sin cometer 13; injusticia de hacer responsables á los 
preseptes, de lo que hicieron los que.fuer~:m y ya no sgn. 

Por lo expuesto suplico á VV. qu~ridos hh. ·. migs, que si. 
:!en~n á bien hacer una reseña de esto eq su apreciable pe 
nód1cq.El Mason, lo hagan en honor de la verdad y la jus­
ticia. 

l l 

~ara concluir diré á VV. que hay una errata g_rav-e en lo 
que VV. han publicado; pues en la pagina 8 segunda colu.mna, 
se dice, que en los acontecimientos qll{! tuvieron lucrar en Tu­
lancingo con el pronunciamiento del General D. Vic;nte Guer­
rero, acabaron los Escoceses: el nombre del General Guer­
rero deb~ s1,1stituirse el ~;l General Bravo, que fi¿é el;ql.!t! se 

, ' . 
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pronunció, y no el General Guerrero, que fué quien lo batió 
y venció, haciéndolo prisionero. 

Sírvanse VV disimular lo largo y cansado de. esta carta, 
que he juzgado indispensable remitirles, y aceptar las protes­
tas que l~s repito, de mi cordial afecto, sincera amistad y res• 
petuoso cariño que_ ·1es profesa su adicto h:. -JOSÉ MARÍA, 

~ATEOS. 

Los redactores del Mason, no sólo tuvieron la bondad de 
insertar la anterior carta sino que.añadieron lo siguiente: ,1 Da• 
mos lugar gustorns á la anterior carta, tanto porque hace im­
portantes rectificaciones, cuanto por que nos es respetable su 
autor á quien deseamos atender: ignorabamos nosotros que el 
Sr. Mateos fuera el autor de los apuntes que tomamos del 
'•Espejo Masónico," y nos proponíamos rectificar al fi~ de la in• 
sercion los errores que en ellos habíamos eneontrado; nos es, 
pues, muy grato que tales rectificaciones vengan del autor 
mismo, y desde luego le ofrecemos las columnas del "Mason," 
para cuanto tenga á bien exponer en este asunto, y . cuanto 
más quiera tratar en su ilustrada erudicion y excelentes co­
nocimientos masónicos. 

Desde ahora recomendamos 1a importancia de la obra que 
el Sr. Mateos· vá á publicar sobre el origen de la masonería 
en México, pues seguramente _contendrá predosos datos y be­
llas instrucciones que debe procurar aprovechar todo mason. 
· Réstano5 sólo decir que antes de que hubieramos recibido 

nosotros el prospecto de la P.ublicacion del Sr Mateos, babia• 
mos dado á la imprenta el "Espejo Másónico,'' para que toma• 
ra de_allí el artículo á que se-refiere dicha carta y que en el 
próximo numero concluiremos de insertar.11 

Yo doy las gracias á la bondad con que se han servido juz­
garme mis queridos hh. ·. los redactores del ''Mason,'' miéntras 
que el H:. h.·. Casard, ni siquiera por-urbanidad se ha dig­
nado contestarme. sin embargo de haber repetido mi carta, · 
por conducto de su corresponsal en esta Capital, h.·. Grega­
rio Cortés. · 

Pero de cualquiera manera que sea, el referido h: .' Casard, 
no podrá decir· qye fué produccion suya el artículo inserto en 
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su periódico el ''Espejo Masónico," y los hh. ·. que se dignen 
leer la obra, convendrán en que lo que quiso la persona que 
lo mandó á Casard, fué aparecer autor de lo que no era pro­
duccion suya, y aplicar al Rito Escoces lo que no le corres­
ponde. 

·~ ' 

~ 
srl , I 
tw .&I! 
i M~ 

JOSÉ MARÍA MiTEOS. 

,., 

DEDICATORIA.. 
•"' r 

A:. T:. D.·. L.·. V.·. Y.·.P.·. D:. t.·. H:. 

r... ...,..,; ~ L.· .. F.·. Y.·. 

• A~ Sup:. Gr:. Or. ·. del Rito Nacional Mexicano . 
... , ' 

· ¿A quien mejor que Ji vosotros, Ilustres 'Y muy queridos 
hh. ·. GG. '. YY. ·. GG. ·., qué formais el más- alto cuerpo <le 
los masones mexicanos, puedo·dedicar este libro? El contie­
ne el orígen y foqdacion del Rito, y si bien no es una obra 
pe~fecta, sí ~s la primera que se escribe sobre este asunto, y 
la Juzgo de importancia, porque, próximo á lleo-ar el término 
de mi vida, dejaria de llenar uno de mis deber:s si omitiera 
dar ~ublicid~d á los acontecimientos que díeron ~rígen al Rito 
mexicano; siendo yo sólo, el--ánico de los fundadores que vive 
y por consiguiente, el que posee los documentos que lo com-

, prueban: los otros fundadorés han pagado sú tributo á la na-
1tura.leza, yo debo tambien pa.g-arlo muy. pronto· por e~o me 

• • • ' • . b 1 
apresuro a 1mpnm1r esta obra, no dudando, de que, -vuestra 
notoria bondad, sabrá acogerla, como uá testimonio del since. 
ro afecto de vuestro fiel y amante h. ·r que se complace en 
amaros y consagraros hasta el último•dia. de su existencia. 

Oriente de Pachuca A los 20 di:asdel 6 ° m. ·. m. ·. á. ·. 1. •• 5879. 

-:, t I w UJ.~ ,.1,._._!; LOSÉ MARIA MATEOS. 

ome1m fa flr:d1:,Jno:¡ 52 !)Up ... . .,,_ ··- .__ . _ 
0 


